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El ejercicio propuesto por la Oficina Regional para elaborar un balance de los procesos de 
diálogo social de los últimos cuatro años, resulta una importante tarea estratégica en seguimiento 
de las conclusiones adoptadas en la XVII Conferencia  Regional, más aún en el actual periodo de 
elaboración de los próximos programas y presupuestos por país y subregionales en el marco 
institucional de la OIT1 No obstante, es un trabajo que para ser más consistente y representativo 
requeriría del trabajo conjunto con el Grupo de Trabajadores y su Secretaria,  la CSA/CSI, con 
las estructuras subregionales de coordinación sindical y con las centrales sindicales nacionales. 

En el pasado Consejo de Administración(marzo 2011), el Grupo de Trabajadores reafirmo la 
importancia de las conclusiones de la Conferencia Regional, en cuanto a que muchos desafíos 
subsisten en la región respecto a la consolidación de la democracia, la reducción de las 
desigualdades, el fortalecimiento de los derechos y los mecanismos de participación (GB.310/4). 
Todos ellos fundamentales para potenciar también los procesos de diálogo social y tripartismo a 
nivel de la región. 

Como fue señalado en el Informe del D.G a la XVII Reunión Regional (Santiago, 14-17 
diciembre 2010), respecto a que “El diálogo social y el tripartismo, instrumentos fundamentales 
de la acción de la OIT, parecen encontrarse en una situación en la cual, pese a que se han logrado 
importantes avances, la región no alcanza todavía una densidad suficiente de experiencias y de 
buenas prácticas al nivel que requieren los países. Hay avances dispares según los países y se 
observa, en general, una tendencia a la aplicación de métodos no institucionalizados, a menudo 
durante períodos limitados y sobre temáticas específicas. La acción de las organizaciones de 
trabajadores y de empleadores ha sido fundamental  para el logro de los avances registrados en 
2010. Pero hay que avanzar más. El fortalecimiento de sus organizaciones representativas y de 
los mecanismos de negociación colectiva es fundamental para que estos actores puedan potenciar 
al más alto nivel su contribución al diálogo social y al tripartismo.” (p.7).  

El Grupo de Trabajadores dio la bienvenida al reconocimiento en las conclusiones de la XVII 
Conferencia Regional de que la libertad sindical y el efectivo reconocimiento del derecho a la 
negociación colectiva son cruciales para alcanzar los objetivos del trabajo decente en línea con la 

                                                            
1 Marco de políticas y estratégicas 2010 – 2015; Propuestas de programa y presupuesto para 2012 – 2013, 
presentadas por el DG a la CIT de junio de este año; La agenda hemisférica de trabajo decente de 2006; las 
conclusiones de la XVII RRAA de diciembre de 2010; así como de la Declaración de la OIT de 2008, el PME de 
2009,  y otros documentos rectores  



Declaracion de la Justicia Social del 2008. Por lo tanto, requirió que la Oficina, en seguimiento 
de dichas conclusiones, de prioridad  a la acción de promover la efectiva aplicación de los 
Convenios 87, 98,151 y 154 así como la ratificación por parte de aquellos países que no los hayan 
ratificado, para lo cual se hace necesario contar con un programa específico focalizado y con los 
recursos adecuados. Igualmente, es fundamental que la Oficina cuente con un estudio actualizado 
sobre negociación colectiva y promoción de la negociación colectiva sectorial y transnacional, así 
como que todos los programas incorporen el tema de la organización y negociación colectiva, 
incluyendo aquellos relacionados con las empresas sostenibles. (GB.310/4). 

 

Como lo ha reconocido el Pacto Mundial del Empleo: “el respeto de la libertad de asociación y la 
libertad sindical y el derecho de sindicación y el reconocimiento efectivo del derecho de 
negociación colectiva, son mecanismos propicios a un diálogo social productivo en tiempos de 
mayor tensión social, tanto en la economía informal como en la economía formal” (14. I.2).  Para 
el Grupo de Trabajadores, dicho enfoque integrado debería ser la base para la elaboración e 
implementación de los PNTD. 

El Grupo de Trabajadores también considero que el seguimiento de la metodología desarrollada 
en los procesos del Pacto Global del Empleo resulta importante con vistas al fortalecimiento de la 
participación de los constituyentes en la elaboración y aplicación de políticas públicas de calidad, 
con particular referencia al C94, 102, 131, 155 y su protocolo, y el C187. 

En la XVII Conferencia Regional, las organizaciones sindicales solicitaron el apoyo técnico y de 
cooperación de la Oficina para redoblar esfuerzos y promover un tripartismo auténtico, y la 
consolidación de procesos de diálogo social institucionalizados con indicadores de resultados a 
nivel de los PNTD, que permitan que el diseño, la ejecución y el seguimiento de las políticas 
públicas vinculadas al trabajo de modo más directo no puede acometerse sin la participación de 
los representantes de los trabajadores y de los empleadores.. 

En la región, las dificultades de los procesos de diálogo social y tripartismo resultan, 
básicamente, de los déficits respecto de los requisitos sin los cuales no podrá haber un ejercicio 
efectivo del mismo, como lo ha reconocido la OIT desde hace mucho:  

a) El respeto de la libertad sindical y la negociación colectiva. 
b) La voluntad política y el compromiso de todas las partes interesadas  
c) Un apoyo institucional adecuado. 
d) La existencia de organizaciones de trabajadores y de empleadores sólidas e 

independientes, con la capacidad técnica y el acceso a la información necesarios 

ACTRAV destaca el que en el Informe del Director General se afirma la necesidad del 
fortalecimiento de las organizaciones representativas de los actores sociales y de los mecanismos 
de negociación colectiva  para potenciar su mayor contribución a un dialogo social efectivo 
bipartito y al tripartismo, reflejado en un mayor número y calidad de Programas Nacionales de 
Trabajo Decente. La incorporación de un enfoque integrado de los cuatro componentes de la 



Agenda de Trabajo Decente, como lo establece la Declaración de la Justicia Social y el Pacto 
Mundial del Empleo fortalecerán los PNTD. 
 

La acción de la Oficina en materia de promoción del diálogo tripartito y de equilibrados y democráticos 
sistemas de relaciones laborales, debe garantizar de manera sistemática los criterios de participación de 
ACTRAV y ACTEMP en todos los procesos de planificación, diseño,  formulación y desarrollo de la 
programación y la cooperación técnica (circular GB.295/TC/6/1, 295 Sesión, marzo 2006; y Directrices 
ACTRAV-ACTEMP), así como en la distribución transparente de los recursos, y la selección de personal 
que asegure la aplicación de los valores constituyentes de la OIT. Se han observado déficits al respecto. 

La negociación colectiva es el indicador más objetivo e importante del diálogo social, lo que 
contrasta con la realidad de la mayor parte de los países de la Región. La acción de la OIT debe 
estar en correspondencia con este criterio, y por tanto el apoyo de las Oficinas debe orientarse en 
concordancia con el C.98 y C.154, con resultados e indicadores para su seguimiento. 

Todas las actividades de la Oficina deben estar inspiradas y mantenerse en el marco de la Normas 
Internacionales del Trabajo, propender a su divulgación permanente para ser tomadas en cuenta 
en las políticas públicas para su adecuada aplicación. En ese sentido deben difundirse y 
revalorarse constantemente el papel y observaciones y recomendaciones de los órganos de 
control, como instrumentos de progreso laboral y social. 

 

Retomando el documento de conclusiones de la XVII Conferencia y de la 100 CIT,  es necesario 
revisar, actualizar y desarrollar la AHTD con los mandantes, para darle mayor consistencia, 
legitimidad y coherencia con los indicadores de resultados establecidos en el Programa y 
Presupuesto 2012-2013. En ese marco es imprescindible reforzar las sinergias del trabajo del 
conjunto de Especialistas y Oficinas de la Región para el trabajo articulado, de acuerdo a la 
decisión adoptada por la Organización de promover organizaciones sindicales sólidas, 
independientes y representativas, que se expresa en el resultado 10. 

 A continuación presentamos una síntesis de las prioridades relacionadas, las cuales deben 
desarrollarse con enfoque de género. 

 

Identificación de prioridades. 

 En seguimiento de las conclusiones de la XVII Conferencia Regional, iniciar la 
elaboración y el desarrollo del Programa sobre Libertad Sindical y Negociación 
Colectiva, incorporando las conclusiones del Simposio de ACTRAV sobre Negociación 
Colectiva 2009 y el de Trabajo Precario 2011, en cuanto a la promoción del C87, C98, 
C135, C141, C151 y C154. La Oficina podría promover a nivel de los gobiernos la 
incorporación de los contenidos de la Recomendación 198 sobre Relación de Trabajo en 



la legislación nacional, así como con los organizaciones sindicales y patronales, en cuanto 
al procedimiento bipartito y tripartito que allí se recomienda para encarar situaciones 
laborales observadas en la práctica, lo cual tendrá una influencia positiva en cuanto a 
eliminar las relaciones encubiertas, ambigüedad e incertidumbre en cuanto a la cobertura 
de la norma y la administración del trabajo (R-10). 
 

 Retomar los temas de Desarrollo y Empresas Sostenibles, siguiendo el enfoque integrado 
de recomendaciones adoptado de manera Tripartita en la Conferencia del 2007. El Grupo 
de Trabajadores ha destacado que dichas conclusiones promueven la creación y 
sostenimiento de empresas comprometidas con  la promoción del trabajo decente y el 
respeto por el medio ambiente. Abandonar dicho enfoque,  llevaría a que la 
competitividad y la productividad sean alcanzadas a expensas de los derechos y la calidad 
de las condiciones de trabajo, lo cual generaría un crecimiento insostenible que finalmente 
tampoco beneficia a las empresas.  La Oficina Regional podría promover dicho enfoque 
integral también a nivel de la ZFE y las Empresas Multinacionales, particularmente en las 
cadenas de abastecimiento globales, vinculándolos con la Declaración de la Justicia 
Social del 2008, el PME del 2009, la Declaracion Tripartita y Politica Social sobre 
Empresas Multinacionales y el C. 122. Referencia importante es destacada para la 
promoción de la estabilidad laboral y sus sostenibilidad a nivel de la empresa, como lo 
refieren el  C. 158 y la Recomendación 166 (R-3) 
 

 El apoyo que pueda brindar la Oficina para promover la ratificación e implementación del 
C131 a nivel regional, permitirá colocar las políticas salariales al centro de las políticas de 
desarrollo sostenible  para que los beneficios del crecimiento económicos se distribuyan 
equitativamente y prevenir que los costos de las crisis sean pagados exclusivamente por 
trabajadores y las trabajadoras. A nivel de la región, observamos que son muy pocos los  
países que cumplen con  el esquema de determinación tripartita como lo establece el 
C131.  Son los gobiernos los que deciden cuando y cuanto los elevan.  Queda entonces un 
margen de discrecionalidad que puede ser a favor o en contra de los trabajadores, según el 
caso. Además, en el período pre-crisis, las políticas salariales en la región, estuvieron en 
el set de políticas públicas muy débiles y desarticuladas de los elementos que marca el 
Convenio 131 (R-5) 
 

 Proponer espacios de diálogo social sobre el C102, a partir de la Plataforma Sindical 
Continental sobre Seguridad Social (PLACOSS) de la CSA con vistas a fortalecer la 
Campaña Regional por la ratificación e implementación del C102. (R-4) 
 

 Promover a nivel regional la implementación del Plan de Acción para la promoción de los 
Convenios de la OIT sobre Salud y Seguridad en el Trabajo (C155 y su Protocolo y el 
C187) que fue adoptado en el Comité de LILS (R-6) 
 



 Promover la implementación de los PTDP existentes y el desarrollo de PTDP de segunda 
fase, con la plena participación de las organizaciones sindicales en todas las etapas de el 
proceso,  apoyando  el trabajo coordinado de ACTRAV / CSA/CSI, para la promoción y 
fortalecimiento de Equipos Sindicales Especializados a nivel nacional, subregional y 
regional. (R-6) 
 

 Participación en los MANUD como etapa posterior a la elaboración de los PTDP  y en 
coherencia con las prioridades establecidas en los mismos de manera tripartita por los 
constituyentes. Cuando no haya PTDP en un país, la Oficina competente procurará en 
conjunto con ACTRAV y ACTEMP incorporar las prioridades de los mandantes. (R-19). 
 

 Apoyar la campaña por la ratificación de otros instrumentos importantes de la OIT, como 
los C. 97 y 143 (migrantes), 169 (indígenas), 189 (trabajo domestico). (R-18) 
 

 El establecimiento de un programa para el fortalecimiento y profesionalización de la 
administración pública del trabajo y su sistema, a nivel nacional y territorial interno. (R-
11) 
 

 Definir un programa sobre la formación para el dialogo social y promover la ratificación 
y cumplimiento de convenios claves para el diálogo como lo son el C.122, C.144 y 
C.150,  así como la Resolución relativa al tripartismo y el diálogo Social del 2002. (R-12) 
 

 Fortalecer la incorporación de trabajo decente en los procesos de integración regional y 
subregional. (R -13) 
 
 


